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LA POESIA FOSFORICA
y DESCONOCIDA DE

TABLADA
Por Héctor Perea
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E n 19 18 J oséJuan Tablada fue in­
dultado , corno otros escrito res qu e de

alguna form a habían estado vin cula­
dos a H uerta , por Venustiano Ca­
rranza . Al poco tiempo el introduc­
tor del decad mtismo en M éxico , que

vivía exiliado en Nu eva York desde
1914 a ca usa de sus inclinacion es po­
líticas ampliam ntc conocidas a tra­
vés el . los artíc ulos periodísticos apa­
recidos en El Imparcial, era nombrado
segundo s .crctario en el serv icio di­
plomát ico mexican o . Tablada eje rció
esta labor en Colombia y Venezuela,
pa íses donde escribió y publicó Un
dia. . . (1919) Y Li Poy otros poemas
(1920), sus libros de poemas sintéti­
cos . ideográficos. El carácter inno­

vador de estos títulos consolidó a Ta­
blad a , a sus casi cincuenta años de
edad , como uno de los mejores repre­
senta ntes de la poesía joven . Esta
fama había ya trascendido los mares
y en Espa ña se le consideraba, junto
con V icente Huidobro, como una de
las principales influencias de los poe­
tas va nguardistas. I El año de publi­
cación de Li Po. . . , Guillermo de To­
rre escribió en la revista Cosmápolis

-de la qu e llegaría a ser Secretario
de Redacción y que fue uno de los
bastiones del movimiento ultraísta
español- un artículo en el que con­
sideraba a Tablada como uno de los
escritores " sudamericanos" que des-

1 Al respecto , César E. Arroyo escri bi rá en el nú me­

ro de agosto de 1919 de Cervantes. " Y triá ngu lo excelso,
tres gra ndes art istas son , en los vastos d om inios de la len­
gua castella na , los porta estandartes del art e nuevo: Ra­
fael Ca ns inos -Assens, en España . y V icen te H uidobr o y

J osé Juan T ablada . en América" , p . 106.

José Juan Tablada

de el principio había simpatizado con
las "normas ultráicas". Refería De
Torre la colaboración del mexicano en
revistas como Cervantes y Grecia, ambas
de inclinación ultraísta en su segun­
da época y bajo la influencia directa
de Rafael Cansinos Assens. En la pri­
mera, Tablada había publicado" La­
vándula"2, reunido en libro apenas

2 Este poem a que Héctor Valdés fecha en Bogotá ,
1919, y recoge de El Uníuersal Hustrado, número 148, de

marz o 4 de 1920, hab ía sido anteriorme nte considerado
por J.T. Young entre la poesía inédita de Tablada , con­
cebido en M éxico en 1918. Sin embargo, segú n se indica
en Cmenus, este primer perfum e, escrito efectivame nte en
México, corresponde ya a 1919. Lo transcribo comp leto
pues , aunque mín imas, se ap recian algun as va riantes en­
tre esta versión y la recogida en Obras l . Poesía (Mé xico,

UNAM, 1971, p. 548): " PER FU M ES / / ' Lavándula ' /
/ Lavándula / Qu é perfumas las ropas en las arcas / De
madera blanca 1 Eres inoce nte aun siendo de H oub igant
1Tu alma como tu cuerpo es de cristal 1 Perfu mas mejor
que la toronja / Mej or que la alhu cem a / Que se qu ema
en combustiones místicas de monja 1Más que la curande­
ra hierb abuena / Eres la últi ma resonancia / Del Angelus
en la tarde serena 1La víspera de un día feliz 1 En la man­
sión cabal de la madr e mejor 11Te mi ro con ojos de niñ o.

/ / A través de un cris tal de maravilla / ¡Lavándula , la-
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en sus Obras J. Poesía, y qu e, según
Héctor Valdés, pertenecía al proyec­

to más ambicioso de Tablada: "un li­

bro que contuviera su última produc­
ción poética ajustada a las ideas
filosófico-religiosas que surgieron de
sus estudios de teosofía."3 En Grecia ,

acompañados de una breve presenta­
ción firmada por R.C.A (Rafael Can­
sinos Assens) , el mexicano vio publi­

cados tres poemas: "Historieta" , "El
bambú" y uno en cuatro versos, de
su serie de trabajos "sintéticos" , sin
título .

" El bambú"4y el último citado,
que también alude a esta planta ori­
ginaria de la India, pertenecen al mis­
mo grupo de poemas que darían cuer­
po a su brevísimo volumen Un
día. . . , dedicado a los poetas Shiyo

y Basho , así como a El jarro deflores
(disociaciones líricas) (Nueva York,
1921). El segundo, qu e transcribo a
continuación, no sería recogido por
Tablada en libro ni aparece en Obras:

Su boca todas
las mañanas
tuvo un sabor
de agua de mar.

Pero además , siendo lo más reciente
hasta ese momento de la producción
poética del mexicano, y, junto con lo

vándula lava mi fren te 1 Y deshaz este pensamiento I En
que ente rrada viva el alma siente I La ternura de haber
sido inocente I Desd e el pozo cegado de su remord imien-
tol' O

3 Tablada, Op. cít. , p. 626; nota del editor .

4l bid. p. 371. De este poema s610han desaparecido.
en la versión recogida en libro , las may úsculas inicia les

de los dos últi mos ver sos.



R . G uzmán , m iem bro del C lub An­
tirreeleccioni ta fundado por Aq u iles

Serdán, e conv ertía en uno de los

principal lidere de la campaña ma­
derista .

¿C abría interpretar la dedicato ri a ,
yel poema n I, como una recti fica ­

ción polít ica d T ab lada? Quizá iro­
plement a lo ontrario , u na iron ía
más d la R volución. El h cho que

al po o ti mpo , muerto arra nza , el
poeta abandon61 a rividad diplom á ­
tica n udam ri a para volv r u

vida lit r ria , libr a y p ri d í rica
en u v Y r , d sd dond mand a ­

ría a p ñ u v r i6n d nud y te­
rribl d 1 m imi ni o ar m do.'

A i6n tran ribo, tal
como p i6 n re in, st h rmo-

O m p rr f lit 1 in di t n Ii-
bro,' fl j int n d 1.1 . h k

n M u tÚ )jr/in Id pint r
v i1l i :

lI i tori 1 1

u m n

ñ

n 1.1 vidn
de mi r n

ro

i nt) u m

d v intMoribun n

o mun

A n nin un

5 Véase De Torre , Historia de las literaturas tú otlnp4'·
día, Madrid . Ed iciones G uaclarrama , 1974, 11, p. 209 Yss.

exaltado de esa manera por Cansino

Assens, quien ya había dado a con o­
cer, en el otoño de 1918, el rnan ifie ­

to Ultra -firmado también , sin él ha­

berse enterado, por Guillermo d

Torre ."
Otro aspecto interesante , y qu' n

España pasó seguramente inad verti­
do , es la dedicatoria de " H istorieta " :
"a Salvador R . Guzmán". Guzm án

(1888"1962), médico poblano que

como diputado por su estado fuera
uno de los firmantes, en 1917, de la
Constitución de Querétaro , para el
año siguiente había ingresado en el

cuerpo diplomático mexicano. Lo qu e
ahora hermanaba en cierta forma a
Tablada con Guzmán, la diplomacia
que representaba al gobierno de Ca­
rranza, unos cuantos años antes hu­
biera sido inconcebible. En 1910,
mientras el primero publicaba su vi­
rulenta " tragi-comedia zoológico po­
lítica" Madero-Chantecler, Salvador

que más tarde conformaría Li Po, nin­

guno de los dos poemas arriba cita­

dos era la carta fuerte de la colabora­

ción que ocupaba la página 14 en el
número 27 de Grecia (del 20 de sep­

tiembre de 1919 , cuatro meses poste­

rior a la muerte de Amado Nervo).

" J osé Juan Tablada -escribe Can­
sinos Assens- , el gran poeta mexi­

cano , el inquieto e inquietante autor
de Hiroshigue, me anuncia desde Ca­
racas, donde se encuentra de paso
para Nueva York, en que dará una

conferencia sobre el nuevo arte, su
evolución en el sentido de las nuevas
tendencias líricas, y me envía el si­
guiente poema, en el que un tema ro­

mántico aparece tratado por un modo
nuevo y originalísimo." Resulta cu­
rioso que este poema, más parecido
al material reunido en El florilegio
(1899 y 1904) (incluyendo su poema
perfecto "Ónix") y que francamente no
se ciñe demasiado a las ideas ultraís­
tas , lleno de la "nebulosidad rebus­

cada" que rechazaba Borges, sea
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